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Prólogo

Para muchos pensadores cristianos, musulmanes y ju-

díos Aristóteles no era meramente un filósofo, sino el fi-
lósofo por antonomasia. Cuando hablaban de conflicto 

entre la revelación divina y la razón humana, por revela-

ción divina entendían cosas distintas, pero por razón hu-

mana todos entendían lo mismo: la obra de Aristóteles, 

«el maestro de los que saben», en palabras de Dante. 

Ningún otro filósofo ha sido tan detallada y repetida-

mente comentado como Aristóteles. Diversas escolásti-

cas han triturado, interpretado e hipostasiado su pensa-

miento, hasta tal punto que en ciertas épocas ha llegado 

a aparecer no como el pensamiento de un hombre, sino 

como la cristalización abstracta e impersonal de la ver-

dad eterna. Más recientemente hemos aprendido a acer-

carnos de nuevo directamente al gran pensador griego, 

liberando su imagen de la hojarasca con que los presun-

tos aristotelismos posteriores la habían sepultado.
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Aristóteles era un griego del siglo –IV, inmerso en las cir-

cunstancias, los valores y los prejuicios de su lugar y de su 

tiempo. Pero también fue el fundador de casi todas las dis-

ciplinas filosóficas, y de unas cuantas no filosóficas. De he-

cho, la distinción (en cualquier caso reciente) entre filoso-

fía y ciencia es completamente inaplicable en el caso de 

Aristóteles, que al mismo tiempo era lógico, metodólogo, 

crítico literario, experto en publicidad, físico, astrónomo, 

zoólogo, historiador, autoridad en derecho comparado y 

muchas cosas más. Si de pronto resucitase, probablemen-

te se sentiría igualmente a gusto en cualquiera de las facul-

tades de nuestra universidad, aunque –si tuviese que ele-

gir– quizá preferiría quedarse en la de biología.

El capítulo primero de este libro expone casi todo lo 

que se sabe de la vida de Aristóteles. El resto de los capí-

tulos presentan los diversos aspectos de su obra, empe-

zando por su contribución a las técnicas lingüísticas y ló-

gicas, siguiendo por el desarrollo de su ciencia de la 

naturaleza y su ontología, para terminar con someras in-

dicaciones sobre su ética y política.

Respecto a algunos temas (en especial la lógica formal, 

la biología y la ética) me he quedado con las ganas de tra-

tarlos más extensamente, ganas que he reprimido para 

no hacer aún más largo este libro, que en definitiva pre-

tende ser elemental y accesible a todos. A todos, en efec-

to, puede interesar una faceta u otra del pensamiento de 

aquel sabio universal de muy poco común sentido co-

mún, y de mirada inteligente y serena. Más allá de la inevi-

table caducidad de sus tesis, es esa aura de sentido común, 

inteligencia y serenidad lo que todavía sigue interesándo-

nos y atrayéndonos.
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La transcripción de los nombres propios griegos se 

rige por las normas expuestas en el apéndice del libro La 
Hélade, publicado en esta misma serie. En el caso de los 

nombres propios más o menos conocidos, uso las versio-

nes castellanizadas tradicionales, a fin de no alterar los 

hábitos de lectura del lector. Empleo el signo «–» para 

designar las fechas anteriores a nuestra era. Así, el siglo 

–IV es lo mismo que el siglo IV a. C. y el año –399 es lo 

mismo que el año 399 a. C.

El texto de esta obra se basa en el de mi previo libro 

del mismo título, aunque ha sido sometido a diversos 

cambios, correcciones y actualizaciones. En 2006 se revi-

só a fondo el capítulo 10, sobre la zoología, y se añadió 

el nuevo capítulo 11, sobre los principales temas (los 

principios, la ontología y la teología) de la presunta me-

tafísica aristotélica. En 2015 el libro ha vuelto a ser revi-

sado, poniéndose al día diversos párrafos y corrigiéndo-

se las pocas erratas y descuidos que habían escapado a 

los filtros anteriores. Al final se incluye una bibliografía, 

que pretende ser escueta, útil y orientativa, dirigiendo al 

lector a los textos originales de Aristóteles y a sus mejo-

res traducciones al español, y ofreciéndole una selección 

de las obras de referencia más fiables sobre el filósofo. 

Espero que con todo ello esta monografía siga cumplien-

do su doble tarea de libro de lectura amena para el lector 

inteligente y curioso y de libro de texto claro y riguroso 

para el estudiante.

Moià, enero de 2015

Jesús Mosterín
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1. Vida de Aristóteles

Infancia y adolescencia (–384 a –367)

Aristóteles (en griego, Aristotélēs) nació a finales del ve-

rano del año –384 en la pequeña ciudad de Stágira, situa-

da en la costa nororiental de la península de Calcídica 

(en griego, Khalkidikí). Esta península se adentra en el 

mar Egeo como un tridente que apunta hacia el sudeste. 

Los «dientes» del tridente son las tres penínsulas meno-

res de Kassandra, Sithonia y Agion Oros. Esta última (la 

más oriental) es la sede de la «república» monacal del 

monte Athos. Siguiendo la costa hacia el norte se en-

cuentran el pueblo marítimo de Olympias y, 20 km hacia 

el interior, otro pueblo llamado Stágira, donde en 1956 

se erigió una estatua de mármol de Aristóteles, pues se 

suponía que allí había nacido. Sin embargo, en 1991 

se descubrieron a 17 km de allí, en la costa misma, a 2 km 

de Olympias, los restos arqueológicos de una pequeña 
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ciudad, que ha sido luego identificada por los arqueólo-

gos como la antigua Stágira, cuna de Aristóteles. En la 

Antigüedad, la península de Calcídica constituía un en-

clave de colonias griegas autónomas en la parte septen-

trional del mundo egeo, básicamente ocupada por Ma-

cedonia y Tracia, que eran consideradas por los griegos 

del sur como reinos semibárbaros. De hecho, los tracios 

eran indoeuropeos y los macedonios incluso eran grie-

gos nuevos, procedentes de los montes Pindos, pero am-

bos estaban organizados en monarquías tribales y no en 

póleis, en comunidades autónomas de ciudadanos, por 

lo que ni siquiera los macedonios eran reconocidos como 

griegos genuinos por los habitantes de las póleis del sur. 

La península de Calcídica, sin embargo, era un mosaico 

de póleis independientes, fundadas y colonizadas por los 

griegos viejos del sur. Stágira era una de esas póleis.
Los griegos de más antigua prosapia eran los jonios, 

descendientes de los arcaicos micenios (los creadores de 

la cultura micénica, cuyo recuerdo cantaban la Ilíada y la 

Odisea). Stágira había sido fundada por colonos jonios 

procedentes de Andros (la más septentrional de las islas 

Cícladas) y de Calcis (Khalkís, en la isla de Eubea). Se 

trataba por tanto de una ciudad jónica, que como tal en 

el siglo –V había sido miembro de la Liga Marítima Ate-

niense, que agrupaba a casi todas las póleis jónicas. En el 

siglo –IV las ciudades griegas de la península de Calcídica V las ciudades griegas de la península de Calcídica 

se habían unido en una federación en torno a la principal 

de ellas, Olinto (Ólynthos), a fin de protegerse de la pre-

potencia macedonia. Más adelante, el –348, Filipo II de 

Macedonia declaró la guerra a la federación, que cortaba 

el paso de su reino al mar Egeo. Ese mismo año destruyó 
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por completo Olinto y al año siguiente Stágira sufrió la 

misma suerte, quedando a partir de entonces anexiona-

da a Macedonia toda la península de Calcídica. Sin em-

bargo, algunos años después Stágira fue reconstruida, a 

instancias de Aristóteles, que por un lado era nativo de 

esa ciudad y poseía en ella una casa y propiedades, y por 

otro era amigo del rey macedonio, Filipo II.

A pesar de su continua relación con la monarquía ma-

cedona, Aristóteles era un griego viejo, un jonio puro, 

descendiente de griegos jonios, tanto por parte materna 

como paterna. Su padre, Nicómaco (Nikómakhos), ha-

bía nacido en Stágira, pero su familia procedía de la isla 

de Andros. Su madre, Faistis, aunque probablemente 

también nativa de Stágira, procedía de Calcis (en Eubea), 

donde conservaba su casa solariega, a la que Aristóteles se 

retiraría al final de su vida y en la que moriría el año –322. 

Así pues, las familias de los padres de Aristóteles repre-

sentaban perfectamente la composición originaria de los 

primeros colonos que fundaron Stágira.

La medicina era en la antigua Grecia una profesión 

que se transmitía de padres a hijos en el seno de unas fa-

milias que se llamaban asklepiadas, pues pretendían des-

cender de Asklepios, dios de la medicina. Aristóteles 

descendía de familias de médicos asklepiadas, tanto por 

el lado paterno como por el materno. Su padre, Nicóma-

co, llegó a ser el médico oficial de la corte del rey 

Amyntas III de Macedonia, de quien era también ami-

go y consejero. No cabe duda de que debía ser un médi-

co prestigioso y consciente de su profesión, por lo que 

seguramente el pequeño Aristóteles recibiría, además de 

la educación general de los jóvenes griegos acomodados, 
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la formación especial con que las familias asklepiadas 

preparaban a sus hijos para el ejercicio de la medicina, o 

al menos sus inicios. Esta formación tenía un fuerte com-

ponente práctico y empírico. Mucho más tarde escribirá 

Aristóteles:

Es evidente que nadie se hace médico por el mero estudio li-

bresco. Es cierto que hay quienes intentan no solo describir los 

tratamientos, sino también indicar cómo podrían curarse los 

enfermos y qué cuidados deben darse a cada uno, distinguien-

do a ese efecto los diversos tipos de constituciones. Pero todas 

esas indicaciones solo parecen servir para algo a aquellos que ya 

poseen la experiencia, careciendo de utilidad para los demás1.

Los médicos griegos fueron en parte los iniciadores 

del método científico empírico en Grecia, aplicándolo 

sobre todo al estudio de la naturaleza viva. Quizás de ahí 

le vendría a Aristóteles su posterior y casi obsesivo inte-

rés por la biología, a la que dedicaría más páginas que a 

ninguna otra rama del saber. En cualquier caso, en su 

opinión, el estudio científico de la naturaleza y el de la 

medicina estaban estrechamente ligados.

También la consideración de los primeros principios de la 

salud y de la enfermedad pertenece a la ciencia natural, pues 

ni la salud ni la enfermedad pueden darse en ausencia de la 

vida. Es por eso que la mayoría de los científicos de la natu-

raleza acaban ocupándose de medicina, y que los médicos 

que conciben su técnica de un modo suficientemente filosó-

fico inician su formación por el estudio de los principios ge-

nerales de la física2.
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Aristóteles nació y vivió al principio en Stágira, pero 

pronto se trasladó con su familia a Pela, sede de la corte 

macedona, de la que su padre acababa de ser nombrado 

médico oficial. El reino de Macedonia tenía dos capita-

les: Aigai y Pela. Aigai, al pie de los montes de Pieria, al 

sur del río Aliakmon, era la capital más antigua, donde 

se celebraban las grandes fiestas oficiales y se enterraba 

a los reyes. Pela, situada más al nordeste, junto a la costa, 

era la capital nueva, fundada por Arkhelaos a finales del 

siglo –V. Estaba mejor comunicada que Aigai y era fácil 

de defender, por estar rodeada de marismas y pantanos. 

Era la corte de los reyes macedonios y la mayor ciudad 

del reino, y en ella transcurrió la infancia de Aristóteles. 

Seguramente allí conocería al niño Filipo (en griego, Phí-
llippos), que era solo dos años más joven que él mismo y 

que luego sería el rey Filipo II, así como a los pajes que 

lo acompañaban, muchachos de familias nobles macedo-

nas que se criaban en la corte junto a los hijos del rey, y 

que más tarde ocuparían posiciones clave en el Estado y 

el ejército.

Aristóteles tenía una hermana mayor, Arimneste, y un 

hermano menor, Arimnestos, que murió joven. Su her-

mana Arimneste se casó primero con Demótimos, con 

quien tuvo una hija, Hero, que probablemente fue la ma-

dre de Calístenes de Olinto, el posterior historiador y co-

laborador de Aristóteles. Muerto su primer marido, Arim-

neste se casó en segundas nupcias con Próxenos de 

Atarnéus, hombre de confianza de su padre, con quien 

tuvo otro hijo, Nikanor.

Aristóteles perdió a sus padres durante su infancia o 

adolescencia. Ambos murieron antes del –367. Su padre 
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dejó a su yerno, Próxenos de Atarnéus, como tutor de 

Aristóteles. Así Aristóteles tuvo como padres adoptivos 

a su cuñado, Próxenos, y a su hermana, Arimneste, con 

los que mantuvo excelentes relaciones. Siempre guardó 

un grato recuerdo de ellos, como prueban dos hechos. 

Por un lado, al morir Aristóteles, dejó entre sus disposi-

ciones testamentarias la de que se erigiesen sendos mo-

numentos a Próxenos y a Arimneste. Por otro, él mismo 

adoptó y crió a Nikanor, hijo de Próxenos y Arimneste, 

a la muerte de estos, y en su propio testamento lo nom-

bró su principal heredero.

La monarquía macedona era una monarquía étnica 

tradicional. Los macedonios eran griegos del noroeste 

(como los dorios), que en los siglos –VII y –VI fueron 

migrando hacia el este y estableciéndose en lo que lue-

go se ha llamado Macedonia. Su mito nacional los ha-

cía descendientes del héroe Macedón, hijo de Zeus. La 

familia real de los Argeadas decía proceder del mismí-

simo Hércules, a través de los reyes temenidas de Ar-

gos. Nadie ponía en duda tales historias. A la muerte 

del rey macedón, el pueblo en armas (especialmente 

los hetaîroi o compañeros del rey) elegía al nuevo rey hetaîroi o compañeros del rey) elegía al nuevo rey 

de entre los varones de su familia. De hecho, las suce-

siones al trono macedón eran siempre sangrientas y 

atormentadas. Ya Amyntas III, a cuyo servicio había 

estado el padre de Aristóteles, había subido al trono 

matando a Amyntas II. En –370 murió Amyntas III, su-

cediéndole en el trono Alejandro II. Pero dos años más 

tarde Ptolemaios de Aloros mató a Alejandro II, casán-

dose a continuación con la madre de este, Eurydike, y 

reinando como tutor de Perdikkas III (otro hijo de 
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Amyntas III y Eurydike) durante tres años, hasta ser a 

su vez asesinado por este.

La agitada y tensa situación en la corte macedona du-

rante la regencia de Ptolemaios de Aloros, que además 

perseguía a los fieles de Amyntas III, no era precisamen-

te la más favorable para la permanencia allí de Aristóte-

les. Muerto su padre y muerto Amyntas III, a quien su 

padre había servido, es casi seguro que Aristóteles se ha-

bría trasladado junto con sus nuevos padres adoptivos, 

Próxenos y Arimneste, a su casa familiar de Stágira, de-

dicándose allí a completar su educación. Quizá caería en 

sus manos algún libro de Platón (en griego, Plátōn) que 

despertara su admiración. O quizás Próxenos mismo ha-

bría tenido contactos previos con la Academia de Platón 

en algún viaje a Atenas. Sea esto como fuere, lo cierto es 

que en la primavera del –367 Aristóteles se trasladó a 

Atenas.

La enseñanza en Atenas

En la Grecia clásica la educación era completamente pri-

vada y libre. No había regulaciones públicas, no había 

exámenes ni títulos, no había obligación ninguna. Los 

hijos (no las hijas) de las familias algo acomodadas reci-

bían su educación entre los siete y los catorce años. Esta 

educación constaba de dos partes: la gymnastikḗgymnastikegymnastike, gymnastike o for-

mación del cuerpo, y la mousikḗmousikemousike,mousike  o formación del alma. 

A la gimnasia y la música pronto vino a añadirse el apren-

dizaje de la lectura y la escritura. Así pues, el niño obte-

nía su educación musical en casa de un maestro particu-
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lar llamado kitharistḗkitharistekitharistes,¯  su educación gimnástica en la 

palestra de otro maestro particular llamado paidotríbēs y 

aprendía a leer y escribir con el grammatistḗ s. ¯ Cada uno 

de esos maestros recibía sus honorarios. A los catorce 

años la educación había terminado. A partir de enton-

ces, el adolescente deambulaba libremente por la ciu-

dad, aprendiendo del contacto con la vida real. Además, 

acudía a algún gimnasio público a practicar y desarrollar las 

habilidades gimnásticas que anteriormente había aprendi-

do con el paidotríbes en la palestra. Este sistema educati-

vo constituía la educación antigua (arkhaîa paideía), y sin 

duda a él se sometió Aristóteles durante su infancia, 

compaginándolo con la introducción a la medicina que 

recibía en casa.

La educación antigua terminaba a los catorce años. 

Pero en el siglo –V –  los sofistas introdujeron la nueva edu-V los sofistas introdujeron la nueva edu-

cación, que consistía fundamentalmente en alargar el pe-

ríodo de aprendizaje de los jóvenes más allá de los catorce 

años. Los sofistas eran profesores particulares itinerantes, 

pero no dirigían su enseñanza a los niños, sino a los jóve-

nes, sobre todo a los que querían abrirse paso en la vida 

política. Actuaban en el ágora, en los pórticos y en los 

gimnasios, todos ellos lugares públicos muy frecuenta-

dos, en los que se instalaban, anunciaban sus enseñanzas 

y las impartían previo pago. Los sofistas enseñaban habi-

lidades y saberes superiores: retórica, dialéctica, filoso-

fía, astronomía. Al principio fueron bastante criticados, 

porque su insistencia en la educación intelectual supe-

rior apartaba a los jóvenes de la práctica de la gimnasia y 

de los ejercicios físicos, que era la única ocupación que la 

vieja educación les reservaba.
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Los sofistas fueron los fundadores de la enseñanza su-

perior en Atenas. Pero sus escuelas no eran permanen-

tes. Al acabar el curso, el sofista partía hacia otro lugar y 

el grupo de sus discípulos se disolvía. Como eran extran-

jeros, no les estaba permitido adquirir propiedades en 

Atenas. A principios del siglo –IV aparecieron las prime-V aparecieron las prime-

ras escuelas permanentes. Las más famosas eran la de Isó-

crates y la de Platón, ambos ciudadanos atenienses. 

Isócrates daba clases en su casa. Muchos políticos griegos 

de la época fueron discípulos suyos. Su enseñanza se cen-

traba en la retórica dirigida al éxito político. Platón, por 

el contrario, insistía en la formación científica previa.

En Atenas había tres gimnasios públicos. Uno de ellos 

estaba situado en los jardines del santuario dedicado al 

héroe Akádemos, fuera de las murallas de la ciudad, y se 

llamaba la Academia (en griego, AkadḗAkadeAkademeia).¯̄́  Allí había 

empezado Platón a impartir sus enseñanzas a la vuelta de 

su primer viaje a Italia. Las clases y la mayor parte de las 

actividades se realizaban en el gimnasio público y sus al-

rededores, aprovechando sus instalaciones y servicios. 

Fuera ya del santuario de la Academia, Platón compró 

dos casas, en una de las cuales vivía él y en la otra se ce-

lebraban reuniones. Los demás miembros de la escuela 

vivían en diversos lugares de la ciudad, cada uno por su 

cuenta, aunque se reunían en la Academia para celebrar 

algunas comidas en común, para escuchar o impartir con-

ferencias y para discutir.

La Academia de Platón no era una escuela ideológica 

o dogmática, en que todos sus miembros tuvieran que 

aceptar una determinada doctrina, como antes lo había 

sido la pitagórica y luego lo sería la epicúrea. Se parecía 
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más bien a una Facultad moderna, donde cada profesor 

piensa como quiere y discute con los demás. Ser miem-

bro de la Academia no era pertenecer a una secta. Lo 

único que implicaba era residir en Atenas, interesarse 

por la ciencia y la filosofía, acudir a las discusiones y ac-

tividades de la escuela y contribuir a los gastos de la mis-

ma, tales como las comidas en común. Naturalmente Pla-

tón mismo era el principal foco de atracción de la 

escuela y todos sus miembros conocían sus escritos, aun-

que con frecuencia no estuvieran de acuerdo con ellos.

Los miembros jóvenes eran estudiantes, muchachos de 

buena familia que acudían allí a aprender y formarse 

para la vida pública. En este sentido la Academia estaba 

en directa competición con la escuela de Isócrates. Los 

miembros avanzados daban clase por su cuenta y discu-

tían entre ellos.

Aristóteles en la Academia (–367 a –347)

Aristóteles llegó a Atenas en la primavera del –367, 

cuando solo contaba diecisiete años de edad, iniciando 

su formación superior en la Academia, en la que perma-

necería durante veinte años, hasta el –347. Al principio 

era un jovenzuelo recién llegado y ávido de aprender. 

Con el paso de los años fue pasando de ser estudiante a 

ser profesor. En sus últimos años en la Academia era ya 

un filósofo brillante y autor prolífico, y gozaba de gran 

prestigio en la institución.

En la Academia leía Aristóteles por su cuenta todo 

tipo de libros. Esto era una novedad y llamaba la aten-
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ción. Lo normal era que un criado especial, el anagnṓstēs, ¯
leyese en voz alta los libros. Los estudiantes eran oyen-

tes: oían la lectura en voz alta del libro, pero no lo leían 

por sí mismos. Parece que Aristóteles fue uno de los pri-

meros griegos que adoptó la costumbre de leer por su 

cuenta los libros. Ello le valió el sobrenombre de «lec-

tor» (anagnṓ(anagno(anagnostēs), ¯́ con que se lo conocía en la escuela. En 

cualquier caso fue siempre un lector infatigable. Leía 

mucho, y hacía resúmenes y esquemas de cuanto leía. 

Como a su afición por la lectura unía una posición eco-

nómica desahogada, fue reuniendo una gran biblioteca, 

la primera de que se tenga noticia en Grecia. Así, cuando 

más tarde murió Spéusippos, Aristóteles compraría su 

colección de libros por tres talentos, suma enorme para 

un particular.

Cuando Aristóteles se incorporó a la Academia en 

–367, Platón se encontraba de viaje en Sicilia y no volve-

ría hasta dos años más tarde. Antes de partir había deja-

do como escolarca o director de su escuela a Eudoxo de 

Knidos, un hombre de excepcional talla intelectual. Aún 

no había cumplido los treinta años, pero ya era un nota-

ble matemático, astrónomo y filósofo. Previamente ha-

bía fundado su propia escuela en Kýzikos (en el mar de 

Mármara) y luego se había incorporado a la Academia 

junto con algunos de sus discípulos, como el astrónomo 

Kálippos. Eudoxo permanecería en la Academia hasta el 

–360, en que marcharía de nuevo a Kýzikos. Aristóteles 

lo trató, pues, durante siete años. Eudoxo discrepaba ra-

dicalmente de muchas de las tesis de Platón, pero este lo 

apreciaba por su habilidad matemática. El hecho de que 

lo nombrase para sustituirlo al frente de la Academia 


